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4 de Septiembre de 2.004 
Monte Faro de Luz [Valencia de Alcántara (Cáceres)] 
_______________________________________________________________ 
 

Nuestra Madre comienza su mensaje: 

 

Pequeños míos, hijos míos, gracias por estar aquí y venir a mi llamada de Amor. Soy 

vuestra Madre, Corazón de María, Faro de Luz. 

 

Hijos míos, Yo hice una Promesa hace tiempo y aquí lo dije también: aquellos que los 

primeros cinco sábados de mes confesasen, estuviesen Conmigo orando, pidiendo al Padre, mi 

Dios, vuestro Dios, por la reparación de mi Hijo y mi Corazón, os llevaría al Cielo. Ese es el 

Mensaje que traigo a estas tierras. Yo me aparezco en el Mundo entero, hijos míos, con 

advocaciones distintas, pero el Mensaje es el mismo: “Amaos y amad a vuestro Dios, con todo 

vuestro corazón, Él es el que os da la vida.” 

 

También, esta tarde, hijos míos, Yo os pido que oréis por aquellas madres que no quieren 

a sus hijos, que abortan. ¡Pobres hijos míos!, ¡Pobres madres!, ¡Pobre Mundo!. El mundo está 

infernal, han dado la espalda a su Dios y quieren ser dioses, van caminando hacia el precipicio, 

hijos míos, al pozo de las negruras. Satanás infiltra en los corazones de los hombres la maldad y 

no viven en paz. Van caminando, hijos míos, como aquellos que no tienen rumbo ni fin pero 

llevan la maldad en sus corazones para destruir al hermano. 

 

Vosotros sed astutos, hijos míos, porque vosotros sois luz. Yo vengo aquí a dar Luz y 

todos vosotros sois mi “rebaño”. Esta tierra es Bendita y Yo estoy aquí, poniendo mis Pies para 

que vosotros, hijos míos, tengáis Alegría y Fuerza en vuestros corazones. 

 

Veréis, como tantas veces os he dicho en el Mundo, durante siglos y siglos, el Mundo se 

destrozará, vendrán catástrofes, miseria, hambre, peste, crímenes, guerras… Hijos míos, todavía 

falta para que el Mundo viva en paz. Vosotros tenéis que pedir los unos por los otros y ser 

amantes del amor. Amor, hijos míos, como mi Hijo y Yo damos Amor. Sed dulces, que vuestros 



 

corazones estén llenos de amor para trasmitir al hermano que está a vuestro lado. El mundo no 

entiende este Misterio que es el Amor. Hoy van deprisa y deprisa para llenar sus cuerpos de 

maldades y de miserias y no se dan cuenta de que mi Dios, vuestro Dios, un día juzgará al 

hombre por eso. 

 

Estad alerta, que no entre Satanás en vuestros corazones, desechadlo, maldecidlo, id 

caminando, hijos míos, en la verdad y para la verdad. Amad mucho a la Iglesia de mi Hijo, a los 

Pastores, al Papa, pedid mucho por Él, ¡Ya pronto!, pero todavía tiene que estar aquí con todos 

los hombres por ese don especial que trasmite a los corazones de todos mis hijos. 

 

Venid a este Lugar, hijos míos, porque Yo doy mucha Gracia; Gracia, hijos míos, para 

vosotros y para vuestras familias. Esposos, coged a vuestras esposas con amor; esposas, también 

amad a vuestros esposos; hijos, amad a vuestros padres; padres, amad a vuestros hijos; que 

siempre esté el Todopoderoso, mi Dios Creador, en vuestros corazones para que haya paz en 

vuestras familias. 

 

Hijos míos, esta es Tierra Santa, el hombre no lo comprende todavía, pero aquí vendrán 

almas y almas a postrarse aquí en esta Tierra, mi Tierra, para pedir por los pobres pecadores. 

Hijos míos, sois de mi “rebaño”, seguid aumentando; predicad, hijos míos, la Palabra de mi Hijo; 

id buscando en el Mundo las almas que están destrozadas por el vicio y en la perdición. Enseñad 

la Palabra y llevad la Palabra de mi Hijo a esas almas que están aferradas a la maldad. Vosotros, 

hijos míos, tenéis que salvar Conmigo a la tercera parte de la Humanidad.  

 

¡Que dolor me da que se condenen las almas!. Vosotros, hijos míos, estáis elegidos para 

pedir por todos ellos. Reparad el Corazón de mi Hijo y mi Corazón. Id al Confesionario, id al 

Sagrario a llenaros de mi Hijo y Comed y Bebed su Cuerpo y su Sangre para que tengáis Vida y 

seáis felices. 

 

Yo os Bendigo, hijos míos, como el Padre, mi Dios Creador, vuestro Dios y Creador, os 

Bendice, mi Hijo de Amor, el Espíritu Santo, mi Esposo Santificador, vuestra Madre Miriam, 

Corazón de María, Faro de Luz, Faro de Luz, Faro de Luz. 

 

Adiós, pequeños míos, adiós, hijos míos... 

 
Ntra. Madre en Faro de Luz 
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